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EL AMOR FUENTE DE VIDA 

 

Nada te puedo dar, que no exista en tu interior. No te puedo proponer ninguna 

imagen que no sea tuya.  Solo te estoy ayudando a hacer visible tu propio universo 

(Herman Hesse). 
 

¿Qué es el amor? Es una de las preguntas más difíciles para la humanidad. Se ha escrito, se 

ha hablado y se sigue escribiendo y hablando sobre el amor. Pero nunca ningún autor y 

tampoco ningún idioma han podido describir qué es el amor. Los siglos han pasado, las 

relaciones han florecido, las culturas han trascendido y también lo ha hecho el amor. Pero nadie puede dar la 

correcta definición del amor. A pesar de ello, el amor es lo que mueve el mundo y es la verdad eterna en la historia 

de la humanidad. Del amor nace la vida. Por amor se da la vida. El amor es un concepto universal relacionado a la 

afinidad entre los seres humanos, creador de emociones, experiencias y actitudes, extremadamente poderosas. El 

amor es un sentimiento, lleno de matices y paradojas, que nos impulsa a conectar, crecer y transformarnos. El 

amor actúa como un lenguaje universal que trasciende fronteras, culturas y generaciones. Al explorar su esencia, 

podemos descubrir no solo la belleza que nos une, sino también los desafíos y la vulnerabilidad que nos hacen 

verdaderamente humanos. 
 

Ahora bien, antes de poder entregarnos plenamente al amor por otros, es fundamental aprender a amarnos a 

nosotros mismos. El reconocimiento de nuestro valor y la comprensión de que cuidar de nosotros mismos nos 

permite ofrecer lo mejor a quienes nos rodean. Así abrimos la puerta a relaciones honestas y enriquecedoras, en 

las que cada individuo crece y se fortalece a través del intercambio y el compromiso. El amor se manifiesta como 

una conexión genuina que une a las personas a nivel emocional, mental y espiritual. Esta fuerza vital no solo se 

trata de dar y recibir, sino también de aprender a aceptar nuestras imperfecciones y las de los demás, 

comprendiendo que el amor verdadero surge de la empatía y la compasión. Sea cual sea la forma en que lo 

experimentemos, el amor tiene el poder de sanar, de inspirar y de transformar nuestras vidas. 
 

Al hablar sobre el amor, será conveniente considerar que: No se puede dar lo que no se posee. Para dar amor 

hay que tener amor. No se puede enseñar lo que no se entiende. Para enseñar de amor hay que comprender el 

amor. No se puede saber lo que no se estudia. Para estudiar el amor es necesario vivir en el amor. No se puede 

apreciar lo que no se reconoce. Para reconocer el amor es necesario estar receptivo al amor. No se puede dudar de 

aquello en lo que uno desea confiar. Para confiar en el amor es necesario estar convencido del amor. No se puede 

admitir aquello ante lo que uno no se rinde. Para rendirse al amor es necesario ser vulnerable al amor. No se puede 

vivir aquello a lo que uno no se dedica. Amamos la vida no por el hábito de vivir, sino por el hábito de amar nos 

dice Friedrich Nietzsche. Y, en consecuencia, el amor 

es lo único que crece cuando se reparte para 

Antoine de Saint-Exupéry. Porque amar es haber 

entendido el significado de la Hospitalidad que 

acoge y se deja acoger. 

Desde el Servicio de Atención Espiritual y Religiosa (SAER) de la Clínica este mes os 
proponemos reflexionar sobre el amor a través de la carta encíclica Dilexit Nos del papa 
Francisco, quien con estas palabras nos recuerda lo importante “En este mundo líquido, es 
necesario hablar nuevamente del corazón. Pero nos movemos en sociedades de consumidores 
seriales que viven al día y dominados por los ritmos y ruidos de la tecnología, sin mucha 
paciencia para hacer los procesos que la interioridad requiere”.  Resaltará posteriormente la 
importancia de la experiencia espiritual personal. Todos tenemos la capacidad de amar a 

otros. No ser amado es una simple desventura, la verdadera tragedia es no saber amar 
(Albert Camus). 
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PARA PENSAR 
El amor es el significado último de todo lo que nos rodea. 

No es un simple sentimiento, es la verdad, es la alegría 
que está en el origen de toda creación  

(Rabindranath Tagore).  
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NOS HA AMADO -2024  

El Papa Francisco publicó su cuarta carta encíclica Dilexit nos (Nos ha 

amado), centrada en el amor humano y divino del Corazón de Jesucristo. El 

documento nace de la necesidad de que el mundo, entre guerras y 

desequilibrios, recupere "lo que es más importante: el corazón." Retoma la 

tradición y actualidad del pensamiento “sobre el amor humano y divino del Corazón de Jesucristo”, invitándonos a 

renovar su auténtica devoción para no olvidar la ternura de la fe, la alegría de ponerse al servicio y el fervor de la 

misión: porque el Corazón de Jesús nos impulsa a amar y nos envía a los hermanos. También nos invita el papa a 

todos y a cada uno como individuos, familias, colectivos locales, nacionales y comunidad internacional, a una 

conversión ecológica, a asumir la urgencia del desafío que se nos presenta ante el cuidado de la casa común que es 

nuestro planeta. Al igual que en encíclicas anteriores, en Dilexit nos, el papa critica los fenómenos modernos, como 

el individualismo, las disparidades sociales y económicas y los "usos de la tecnología que amenazan nuestra 

humanidad", y llama a redescubrir el "corazón" como camino hacia la unidad, la paz y la reconciliación en la era 

moderna. Sobre la importancia del corazón, leemos en la encíclica: Para expresar el amor de Jesucristo suele usarse 

el símbolo del corazón. Algunos se preguntan si hoy tiene un significado válido. Pero cuando nos asalta la tentación 

de navegar por la superficie, de vivir corriendo sin saber finalmente para qué, de convertirnos en consumistas 

insaciables y esclavizados por los engranajes de un mercado al cual no le interesa el sentido de nuestra existencia, 

necesitamos recuperar la importancia del corazón. En lugar de procurar algunas satisfacciones superficiales y de 

cumplir un papel frente a los demás, lo mejor es dejar brotar preguntas decisivas: quién soy realmente, qué busco, 

qué sentido quiero que tengan mi vida, mis elecciones o mis acciones; por qué y para qué estoy en este mundo, 

cómo querré valorar mi existencia cuando llegue a su final, qué significado quisiera que tenga todo lo que vivo, 

quién quiero ser frente a los demás, quién soy frente a Dios. Estas preguntas me llevan a mi corazón. 

Ante estas enseñanzas de la encíclica y las preguntas que nos plantea; cómo debemos actuar los cristianos en 

una sociedad dominada por el consumo, que nos obliga a vivir al día, imponiéndonos ritmos y ruidos tecnológicos 

que oscurecen nuestros valores esenciales. Necesitamos parar, buscar momentos de silencio y ahondar en nuestro 

corazón, mirar en nuestro interior y mirar a nuestro alrededor con corazón, con la máxima sinceridad que seamos 

capaces, para desterrar nuestro individualismo, nuestros egoísmos y abrirnos a los demás, a pesar de nuestras 

limitaciones. Confiemos en el amor. Debemos abrir nuestro corazón a la Ley de Dios, nos ayudará a desterrar 

rivalidades y superar divisiones en nuestras relaciones interpersonales, aportándonos la paz y la tranquilidad que 

parte de la sociedad nos arrebata. En el Nuevo Testamento encontramos muchas referencias sobre el Sagrado 

Corazón de Cristo y el amor de Dios. Los discípulos de Emaús en su 

encuentro con Cristo resucitado, cuando volvían de Jerusalén derrotados, 

desilusionados, cuando descubren que es el Señor, exclaman “¿No ardía 

acaso nuestro corazón, mientras nos hablaba en el camino” (Lc 24 32). 

Gracias a Jesús “Nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y 

hemos creído” en ese amor (1 Jn 4, 16) Jesús como ser humano, había 

aprendido de María, su madre. La que contemplaba todo con cuidado y 

“lo guardaba en su corazón” (Lc 2, 19 y 51) Desde pequeño le enseñó, 

junto con San José, a prestar atención. Santos de nuestros días nos han 

dicho: El Señor nos salva hablando a nuestro corazón desde su Corazón 

Sagrado (San John Henry Newman) y San Juan Pablo II “el Corazón de 

Cristo es la obra maestra del Espíritu Santo” Estamos celebrando el jubileo 

de la Esperanza, confiemos plenamente en el Señor, Él iluminará nuestros 

corazones para unirlos al suyo, y así poder construir un Reino de amor y 

de justicia, como Él desea. 

EL RINCÓN DEL COLABORADOR 

Si no hay amor no hay vida, en las cosas 
de cada día !Qué diferente es cuando 
hacemos las cosas con amor, desde el 
corazón! Estamos vivos, valoremos la vida 
con amor, esos detalles de cada día, 
abramos el corazón ... merece la pena os lo 
aseguro.  

Cuando hay amor, miras y ves todo de 
otra manera con más color. Seamos más 
humanos porque así miraremos al otro con 
amor, no hay nada imposible… se puede. 
No dejemos pasar la oportunidad que se 
nos da. "EL AMOR ES FUENTE DE VIDA" 
Sepamos amar y para ello empieza por ti 
mismo, y verás los resultados ".                

 

Begoña Pérez Pombo 
TCAE Unidad de Adicciones y miembro del SAER  

  


